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Tema 8. La Biblia: ¿tiene errores? 

 
“A medida que he considerado una detrás de otra las aparentes discrepancias, y 
he estudiado las alegadas contradicciones entre el registro bíblico y las 
evidencias de la lingüística, la arqueología o la ciencia, mi confianza en la 
confiabilidad de las Escrituras se ha verificado en forma repetida.” (Dr. Gleason 
Archer)1  

Introducción 

 
En los temas anteriores hemos presentado nuestros argumentos para afirmar 
que la Biblia es un documento histórico confiable, íntegro, que registra que 
Jesucristo decía ser el Hijo de Dios y que hubo más de quinientos testigos que lo 
vieron resucitado y muchos otros que creyeron en El. Bajo esa autoridad, 
Jesucristo de ser el Hijo de Dios, Cristo dijo que la Escritura del Antiguo 
Testamento es la Palabra de Dios, y prometió que daría palabra a sus discípulos 
quienes serían guiados por el Espíritu Santo a toda la verdad. Por esa autoridad 
de Jesucristo, nosotros creemos que la Biblia es la Palabra de Dios. 
 
Luego vimos que las copias manuscritas antiguas que se han preservado hasta 
el día de hoy constituyen un testimonio confiable y fidedigno de los manuscritos 
originales, de donde podemos estar seguros que las copias que tenemos hoy 
contienen el mismo mensaje que los manuscritos originales. 
 
Y finalmente vimos que la compilación de los manuscritos que forman cada libro 
de la Biblia han sido reconocidos por el pueblo de Dios a lo largo de la historia, 
de tal modo que hoy día tenemos exactamente el canon o lista estándar de los 
libros que Dios inspiró para el Antiguo Testamento, así como los que el Señor 
inspiró para el Nuevo Testamento. 
 
Ahora debemos abordar uno de los ataques más comunes que los críticos hacen 
a la Biblia, y este es, que supuestamente “la Biblia está llena de errores”. Y el 
punto que posiblemente el incrédulo quiere traer a la discusión es que si la Biblia 
tiene errores entonces no sería posible extraer de ese libro un precepto infalible, 
porque podría estar equivocado, y a fin de cuentas, si realmente tiene errores, la 
Biblia mostraría que no es más que un libro escrito por hombres y no por Dios, 
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así que, ¿por qué aferrarse tanto a un libro que no necesariamente está en lo 
correcto? 
 
¿Qué respondes al crítico que te alega que la Biblia tiene errores? Lo más fácil 
para comenzar es pedirle que por favor te muestre algún error. Normalmente no 
saben, porque son prejuicios. Algunos hablan de que la Biblia tiene miles de 
errores. La verdad es que nunca ha sido demostrado ningún error en los textos 
originales de la Biblia. 
A continuación vamos a tratar este tema de la “inerrancia” de la Biblia. Mi 
recomendación es que todo estudiante de la Escritura adquiera dentro de su 
biblioteca de libros apologéticos por lo menos uno de estos libros de “dificultades 
bíblicas” que cito a continuación, porque, si bien es cierto que muchas personas 
necias e ignorantes hacen preguntas sin fundamentos y sólo para evadir su 
responsabilidad de leer la Escritura, también es cierto que hay muy buenas 
preguntas dignas de aclarar y buscar una respuesta bíblica, ya que de primera 
lectura pueden resultar aparentes contradicciones. Por eso recomiendo los 
siguientes libros, que lamentablemente no están en idioma español, hasta donde 
conozco, sino en inglés: 

 New International Encyclopedia of Bible Difficulties (escrito por Gleason L. 
Archer). 

 When Critics Ask: A Popular Handbook on Bible Difficulties (escrito por 
Norman Geisler y Thomas Howe). 

Estos libros revisan cada libro de la Biblia, cada capítulo y cada versículo que 
tenga alguna objeción o pregunta relevante que los críticos hayan hecho alguna 
vez, y dan una explicación a la luz de las evidencias de la lingüística, la 
arqueología o la ciencia. 
 
Josh McDowell en su libro Nueva Evidencia que Demanda un Veredicto (que sí 
está en español) toma el prefacio del libro de Geisler y Howe para enumerar y 
explicar los principios más importantes que debemos tomar en cuenta a la hora 
de estudiar una explicación bíblica, pero insisto que es altamente recomendable 
tener al menos una de estas enciclopedias para cualquier duda que tengamos 
con un texto particular de la Escritura. 
 
I- Concepto de Inerrancia. 
 
A- Errores, no. 
 
Inerrancia significa que al conocer todos los hechos, las Escrituras en sus 
manuscritos originales, interpretados adecuadamente, muestran que son 
absolutamente verdaderas en todo lo que ellas afirman, sea que esto tenga que 
ver con doctrina o moralidad, o con las ciencias sociales, ciencias físicas, o 
ciencias de la vida. 
 
La razón para nosotros afirmar que la Biblia no tiene errores es porque el Señor 
Jesucristo dijo que la palabra de Dios es verdad (Juan 8:32; 17:17). La Biblia ha 
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sido inspirada por Dios (2Ti.3:16), porque él guió a sus profetas para que 
escribieran Su Palabra que les fue revelada, de forma exacta y precisa, y según 
el estilo propio de cada escritor. (2Pe.1:21). 
 
Dios nunca comete errores, porque de lo contrario no fuera Dios. La Escritura 
declara de manera enfática que “es imposible que Dios mienta” (Heb. 6:18). 
Pablo dice que Dios no puede mentir (Ti.1:2). Dios siempre permanece fiel 
(verdadero) porque El no puede negarse a sí mismo (2 Ti.2:13). El salmista dijo 
“la suma de tu palabra es verdad…” (Sal.119:160). 
 
Siendo que Dios es veraz, y que él se reveló al hombre a través de su palabra 
(He.1:1-4), entonces podemos concluir lógicamente que el Dios de toda verdad 
nos ha dado una palabra de Verdad que no contiene ninguna falsedad en ella. 
Por lo tanto creemos que la Biblia es inerrante. 
 
B- Dificultades, sí.  
 
Aunque la Biblia es la Palabra de Dios y, como tal, no tiene ningún error, sin 
embargo, no podemos negar que contiene dificultades. La Biblia contiene textos 
difíciles de comprender. 
 
 Pero como dijo Agustín, “si quedamos perplejos ante cualquier aparente 
contradicción en la Escritura, no es justo decir que el autor de este libro se ha 
equivocado; sino que el manuscrito está errado, o la traducción es incorrecta, o 
tú no lo has comprendido.” Los errores no están en la revelación de Dios, sino 
en las malas interpretaciones de los hombres. 
 
Ya desde el tiempo en que se estaba escribiendo el Nuevo Testamento, el 
mismo apóstol Pedro reconocía que la Escritura inspirada que había sido escrita 
por el apóstol Pablo contenía puntos difíciles de entender los cuales fueron 
tomados por los incrédulos para torcer la verdad: “…como también nuestro 
amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito, 
casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales 
hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, 
como también las otras Escrituras, para su propia perdición.” (2Pe.3:15b-16). 
 
La Biblia no tiene errores, pero los críticos yerran en las premisas de las que 
parten para presentar objeciones alegando que la Escritura se equivoca. 
 
Así que la clave para cualquier apologista es tratar de aclarar al crítico su error al 
partir de alguna de las siguientes premisas equivocadas. Todas las objeciones 
que los críticos tratan de levantar en contra de la Biblia alegando un error caen 
dentro de una de estas categorías que vamos a enumerar, las cuales hemos 
tomado de Norman Geisler y Thomas Howe.2 Es interesante que Geisler 
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responde en su libro “When critics ask” (Cuando los críticos preguntan) todas las 
preguntas importantes que los críticos han formulado de cada capítulo de la 
Biblia, y suman unas 800 preguntas de textos difíciles, pero todas ellas caen 
dentro de una de las categorías de los siguientes principios que los autores 
sugieren al iniciar su libro. 
 
 
II- Principios para entender las aparentes discrepancias de la Biblia. 
 
1. Lo que no está explicado no es necesariamente inexplicable. 
Por más preparados que estemos, ninguno de nosotros posee todo el 
conocimiento y todas las respuestas a todas las dificultades que la Biblia tenga. 
El problema con los críticos incrédulos es que ellos asumen que todo aquello 
que no tenga una explicación se constituye en un error porque no lo podemos 
explicar. Pero esto no es un razonamiento correcto porque aún en una 
investigación científica cuando no se tiene explicación de un fenómeno no se 
asume que hay una “contradicción” en la naturaleza, sino que se continúa 
investigando hasta llegar a la verdad. Por ejemplo en otras épocas no había una 
explicación para los meteoros, los eclipses, los tornados, los huracanes y los 
terremotos. Pero con paciencia, la ciencia fue aprendiendo a discernir estos 
fenómenos y explicarlos. 
 
Asimismo el erudito bíblico llega a la Biblia con esa misma disposición y 
encuentra algunas dificultades para las cuales puede que no haya una 
respuesta, pero se puede iniciar una búsqueda a través de la historia, la 
arqueología, la lingüística, y otras disciplinas. Por ejemplo, los críticos decían 
que Moisés no pudo haber escrito el Pentateuco porque supuestamente la 
escritura no existía en ese momento. Ahora sabemos que la escritura ya había 
existido por lo menos unos 2,000 años antes de Moisés. 
Otro caso es el de los heteos, un pueblo totalmente desconocido para los 
historiadores del pasado. Ahora se sabe de la existencia de los heteos a través 
de una biblioteca encontrada en Turquía. Esto nos da la confianza de que si hay 
algo que no tiene una explicación en este momento, no debemos asumir de 
entrada que hay un error en la Biblia. 
 
2. Las interpretaciones erróneas no significan una revelación errónea. 
No confundamos una interpretación falible con la infalible revelación de Dios. 
Los seres humanos son finitos, y los seres finitos tienen un conocimiento 
limitado. No debemos asumir que un concepto en la ciencia que es dominante 
en la actualidad es la palabra final sobre algún tema. Los conceptos 
prevalecientes en la ciencia en el pasado son considerados como errores por los 
científicos del día de hoy. Pero no significa que la realidad era contradictoria, 
sino que la interpretación científica del pasado ignoraba ciertos hechos a la luz 
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de nuevos descubrimientos que han ayudado a descubrir una explicación 
verdadera sobre la realidad. Algo similar ocurre con la Biblia, donde hay temas 
en los cuales Dios no ha dado una revelación abundante, y algunos estudiosos 
se aventuran a dar una “explicación bíblica”, que resulta ser incorrecta cuando 
se compara con la realidad, pero que no significa que la Biblia estaba en lo 
incorrecto, sino que el intérprete erró en su explicación. Un ejemplo que 
podemos dar como referencia es el caso de la inquisición católico-romana en 
que se consideraba “hereje” al que decía que negara que el sol se movía 
alrededor de la tierra, como lo hizo Galileo, quien dijo que en efecto es la tierra la 
que gira alrededor del sol. La Biblia nunca ha afirmado esto, sino que una mala 
interpretación de un lenguaje humano y no técnico (ver principio # 10) hizo 
pensar a la religión estatal que la Biblia enseñaba que el sol sale y el sol se 
pone, cuando el sol realmente está quieto y es la tierra la que se mueve. El 
punto aquí es que el hecho de que la iglesia de Roma quisiera explicar la 
realidad conforme a sus propios dogmas e interpretaciones particulares no 
afecta en lo más mínimo la Palabra de Dios ni la infalible revelación de Dios. Los 
críticos comúnmente critican a los creyentes en general por el mal ejemplo de la 
inquisición católica que pretendía gobernar la mente del pueblo a través de sus 
dogmas, torciendo el significado real de la Escritura. 
 
3. Comprenda el contexto del pasaje. 
Dice un viejo adagio que “un texto fuera de contexto se convierte en un 
pretexto”. La Biblia dice “No hay Dios” (Sal.14:1) pero el contexto aclara “Dice el 
necio en su corazón: no hay Dios”. O en Mateo 5:42 dice “al que te pida dale”. 
¿Debemos darle un arma a un niño que la pida, o debemos darle dinero a un 
adicto a las drogas para que vaya a comprar más droga? O aquel texto donde 
Cristo exhorta que al que te pida ir una milla llévalo dos millas; si lo cumplimos 
literalmente y nuestro prójimo solo quiere que lo llevemos a media milla, dejarlo 
dos millas literales sería hacerle un mal. 
 
Así como estos hay muchos otros ejemplos, como el caso del libro de 
Eclesiastés donde dice: 

 “No hay cosa mejor para el hombre sino que coma y beba, y que su alma 
se alegre en su trabajo. También he visto que esto es de la mano de 
Dios” (Ec.2:24) 

o El contexto de este pasaje es que Salomón testifica que buscó el 
significado de la vida en el placer, en las riquezas, en el 
conocimiento, pero finalmente concluye que el fin de la vida es 
temer a Dios (Ec.12:13-14). Así que se ha señalado que Ec.2:24 
debe leerse como una pregunta que espera una respuesta 
negativa: “¿Acaso no hay nada mejor para el hombre que comer y 
beber y trabajar, lo cual viene de Dios?” “¿Es acaso este el fin 
principal del hombre sobre la tierra, eso es todo…?” La respuesta 
es “no, el fin principal es temer a Dios y gozarse en El”. 
 

4. Interprete los pasajes difíciles a la luz de los más claros. 
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Un axioma importante de los exégetas que estudian la Palabra es “la Biblia se 
interpreta a sí misma”. Toda la Escritura tiene un mensaje cónsono y coherente, 
por ejemplo el tema de la salvación por medio de Jesucristo como el Mesías 
esperado, el Cordero perfecto, y que esta salvación no depende de ninguna obra 
que hagamos, sino que es un regalo de Dios que se ejerce por la fe, 
simplemente recibiendo ese regalo creyendo que Dios no miente y que 
Jesucristo es tu Salvador y Señor.  
 
Un texto que parecería contradecir esto es Santiago 2:14-26 que parece decir 
que no somos salvos por la fe sino por las obras de la ley, cuando el resto del 
Nuevo Testamento dice claramente que somos salvos por la fe sin las obras de 
la ley (Ro.3:28; 4:5; Ef.2:8-10; Tito 3:6-7; etc.). A la luz de la sobre abundancia 
de textos claros que enseñan que la salvación es por gracia por medio de la fe, 
fácilmente podremos darnos cuenta que Santiago no está hablando del mismo 
tema de Pablo, que habla de la justificación delante de Dios (que es por la fe), 
sino que Santiago está hablando de la justificación delante de los hombres, la 
cual se evidencia por obras que me dan testimonio de que la persona se 
comporta como un creyente. 
 
Por ejemplo, el ladrón en la cruz creyó antes de morir, fue salvo y Cristo le 
prometió que estaría en ese día con El en el paraíso. ¿Hizo alguna obra el 
ladrón en la cruz? No, ninguna, solo creyó que Jesús es el Señor. Ahora, si 
Lucas no hubiese registrado ese evento histórico, hubiéramos pensado que los 
dos ladrones igualmente se condenaron porque no vimos ninguna obra visible 
de arrepentimiento. En el caso de Zaqueo (Lucas 19:8) se evidenció su 
salvación por la fe, a la luz de las obras que inmediatamente hizo. Sabemos que 
fue salvo porque Cristo lo dijo, pero sus obras lo “justificaron” delante de los 
hombres. ¿Qué pasaría si alguien te dice que “cree en Jesús” pero vive 
haciendo malas obras? Bueno, si es cristiano, solo Dios lo sabe, pero para 
nosotros los hombres, esa persona aparenta cualquier cosa menos un cristiano, 
porque sus obras son malas. Así que no hay contradicción entre Santiago y 
Pablo sino dos ángulos de la misma verdad. Somos salvos por la fe sola, pero la 
fe verdadera no viene sola sino acompañada de obras de justicia. ¿Somos 
salvos por causa de esas obras? No, sino que somos salvos por la misericordia 
de Dios, y esa transformación que Dios obra en nuestro ser al salvarnos, 
produce obras. Si trato de falsificar las obras no por eso soy salvo. 
 
Para cualquier texto difícil, estudia qué dice la Biblia en los textos claros con 
respecto a esa verdad, y parte de allí. 
 
5. No fundamente la enseñanza en pasajes que no tienen un claro 
significado. 
Hay personas que han levantado todo un sistema teológico en base a un solo 
versículo que supuestamente enseña lo que ellos pretenden interpretar. Cuando 
encontremos un texto que no tenga un significado claro no seamos dogmáticos 
con una traducción literal, si no se conoce realmente el significado de esa 
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palabra. Por ejemplo, en el Salmo 139:16 dice “mi embrión vieron tus ojos, y en 
tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin 
faltar una de ellas”. Casi todo el mundo acepta que la palabra “embrión” está 
bien traducida y se refiere al feto que ve el Señor en cada humano que es 
engendrado y que Dios de manera omnisciente conoce y dirige. Todo esto es 
verdad y la interpretación última (que Dios es omnisciente y ve todas las cosas) 
no varía. Sin embargo, hay discusiones con la palabra “embrión” porque en el 
hebreo original no dice “embrión”, sino que es una palabra que puede traducirse 
como “rollo”. Ahora, ¿se refiere a un “rollo” como la forma del saco del feto? 
Algunos subestiman el conocimiento de la época y asumen que esa palabra no 
se refiere literalmente al feto, sino que está hablando del “rollo de la vida”, en 
referencia al conocimiento de Dios sobre toda la historia futura de nuestra vida. 
En fin, esto no cambia el sentido de lo que el texto enseña, pero no podríamos 
enseñar dogmáticamente el Salmo 139 está refiriéndose al embrión humano, 
aunque es una posibilidad, y por eso se acepta ampliamente. 
 
Otro ejemplo es la frase “el pan nuestro de cada día” en el Padre Nuestro. Esa 
palabra griega que traduce “cada día” (epiousion) aparece sólo en ese pasaje en 
todo el Nuevo Testamento y los expertos no han llegado a un acuerdo en cuanto 
al origen o significado preciso de la misma. Los comentaristas tratan de 
establecer alguna relación con palabras griegas que son bien conocidas y se 
han propuesto sugerencias como “Danos este día nuestro pan continuo; pan 
sobrenatural; pan para nuestro sostén; y pan diario.  
 
El punto que queremos ilustrar aquí es que algunos pasajes de la Biblia son 
difíciles de entender por el significado de alguna palabra clave que aparece sólo 
una vez o muy raramente. Pero como vemos en ese ejemplo, tampoco es que 
estamos a oscuras, ni tampoco es que la revelación de Dios tuvo errores. 
Simplemente nosotros no somos omniscientes y existen palabras del idioma 
original donde no hay un acuerdo absoluto en significado, pero esto no altera la 
enseñanza clara del contexto general. 
 
6. La Biblia es un libro humano con características humanas. 
La Biblia afirma que Dios usó personalidades humanas para recibir y comunicar 
verdades eternas. Por lo tanto hay un amplio uso de figuras literarias para que el 
ser humano entienda mejor el concepto de la verdad. La Biblia enseña que Dios 
es espíritu y por lo tanto, como ser espiritual, no tiene un cuerpo material. Pero 
aún así, la Biblia se expresa en un lenguaje antropomórfico hablando del “brazo 
de Jehová no se ha acortado para salvar”, o dice que el pueblo de Dios es como 
la “niña de sus ojos”, o que “sus ojos están sobre los justos”, o que “sus oídos 
están atentos a sus oraciones”. ¿Significa esto que Dios tiene brazos, ojos, u 
oídos? Materialmente no, pero siendo nosotros imagen de Dios no es difícil 
entender el sentido: Dios sabe, conoce, escucha no solo nuestras palabras sino 
nuestros íntimos pensamientos. 
 
7. El hecho de que un reporte sea incompleto no significa que sea falso. 
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En ocasiones tenemos temas en la Biblia que han sido reportados por diferentes 
testigos, y la Biblia recoge el testimonio de estos testigos registrando la 
información de cada uno de ellos. El hecho de que estos reportes sean diversos, 
no implica que el hecho es falso, sino más bien que estos reportes son 
complementarios para nosotros tener una idea más completa de lo que pasó. 
Cada testigo o cada escritor que registra el resultado de su investigación colocó 
en el reporte algún detalle relevante que lo que hace es traer más luz.  
 
El hecho de que uno de los evangelistas haya omitido un detalle porque su 
interés fue concentrarse en otro hecho de la realidad, no significa que ese 
reporte incompleto sea falso.  
 
Por ejemplo, Marcos 5:1-20 y Lucas 8:26-39 hablan de sólo un endemoniado, 
mientras que Mateo 8:28-34 habla de dos. Marcos y Lucas registran un informe 
parcial que se enfoca sobre el más prominente de los dos endemoniados. Los 
relatos no son contradictorios, sino complementarios porque dan más 
información cuando se los toma juntos. 
 
Otro ejemplo es la confesión de Pedro de que Cristo era el Mesías. Mateo 16:16 
dice “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. Marcos 8:29 solo registra “Tú 
eres el Cristo”. Lucas 9:20 dice “El Cristo de Dios”. 
 
 
8. Las citas del Antiguo Testamento en el Nuevo Testamento no necesitan 
ser siempre exactas. 
Así como tenemos al día de hoy diferentes traducciones de la Biblia en español, 
los creyentes del tiempo de la iglesia primitiva citaban a menudo la Septuaginta 
(LXX) que era una traducción del Antiguo Testamento hebreo al idioma griego. 
La Septuaginta en sí misma, al ser una traducción del hebreo al griego, cuando 
se traduce de vuelta al hebreo, o se compara con el texto hebreo la traducción 
no necesariamente es idéntica. Y por otro lado, los mismos escritores del Nuevo 
Testamento, al citar el Antiguo Testamento, a veces citaban el texto 
memorizado, no literal, y otras veces lo citaban libremente, tanto del texto 
hebreo como de la LXX. De ahí que algunos alegan que hay “contradicciones” 
porque no es literalmente lo que dice el texto del AT. El punto es que cada autor 
cita al AT de acuerdo a la enseñanza que quiere hacer referencia, y para eso, a 
veces lo hace literalmente, a veces lo cita de la LXX y a veces lo hace 
libremente. 
 
De igual forma pasa con los dichos de Jesús, que en algún evento podemos ver 
diferentes expresiones según el evangelista que cita al Señor. Josh McDowell 
refiere a Grant Osborn en este comentario: “La inerrancia no demanda que los 
logia jesu (los dichos de Jesús) contengan las ipsissima verba (las palabras 
exactas) de Jesús, sólo la ipsissima vox (el significado exacto) (…) Cuando un 
escritor del Nuevo Testamento cita los dichos de Jesús, no indica 
necesariamente que Jesús usó esas palabras exactas. Es indudable que en el 
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Nuevo Testamento se encuentran palabras exactas de Jesús, pero no es 
necesario que sean exactas en cada oportunidad. Hay muchos de los dichos de 
Jesús que se pronunciaron en arameo, y por ello tuvieron que ser traducidos al 
griego. Además (…) los escritores del Nuevo Testamento no tenían a su 
disposición las convenciones lingüísticas que aplicamos hoy. De modo que es 
imposible que nosotros sepamos cuáles de los dichos son citas directas, cuáles 
son discurso indirecto y cuáles son aun versiones libres”3 
 
9. La Biblia no necesariamente aprueba todo aquello que registra. 
Es un error asumir que todo aquello que está contenido en la Biblia es 
recomendado por la Biblia. En la Escritura se registra algunas mentiras, por 
ejemplo de Satanás (Gen.3:4 comp. Jn.8:44) aunque nunca aprueba la mentira 
sino que solo la registra. La verdad de la Biblia se encuentra en lo que ella 
revela y enseña, no en lo que registra. Otro ejemplo es el caso de inmoralidad 
cometido por David adulterando y dando sentencia de muerte a un hombre 
inocente para quedarse con la mujer (2Sam.11:4). Tampoco promueve la 
poligamia cuando registra la cantidad de esposas que tuvo Salomón (1Re.11:3), 
ni tampoco aprueba la incredulidad del necio que dice “no hay Dios” (Sal.14:1). 
  
10. La Biblia usa el lenguaje común, no técnico. 
El hecho de que la Biblia no es un libro de texto científico eso no significa que 
sea erróneo, sino que la Escritura tiene un propósito distinto y sobre todo, escrito 
para que todas las generaciones antiguas y futuras lo entiendan. 
 
Algunos critican que en la lista de Levítico 11:13 dentro de las “aves inmundas” 
incluye al murciélago, el cual no es un ave, sino un mamífero volador. Debemos 
notar que la clasificación taxonómica de las especies no fue dada por la ciencia 
sino hasta el siglo XVIII por Carlos Linneo, quien ordenó las familias de acuerdo 
a cierto criterio. Lo que hace la Biblia para el judío es tomar la clasificación que 
se conocía en la época para que el pueblo estuviera claro en la lista de animales 
voladores que eran inmundos. De hecho, la palabra hebrea en Levítico 11:13 
(owph) no es “ave” como hoy la conocemos, sino más bien “poseedor de un ala”, 
lo cual aplicaba tanto a las aves, al murciélago y a otros insectos voladores. 
 
También se había criticado que Levítico 11:6 dice que la liebre “rumia” cuando 
realmente no es un rumiante como la vaca o el camello, porque no tiene el 
mismo sistema digestivo de varios estómagos para los diferentes procesos. Sin 
embargo, hace más de 20 años se descubrió que las liebres sí son rumiantes – 
en un sentido – porque mastican de nuevo el bolo alimenticio. Cuando la liebre y 
los conejos comen su alimento este pasa muy rápidamente por el sistema 
digestivo casi de manera intacta sin ser muy digerido, y es defecado en esas 
bolitas verdes que solemos ver en los criaderos de los conejos. O sea que al 
ingerir de nuevo estas bolitas, de hecho, están rumiando o volviendo a digerir lo 
que ya antes habían digerido. 
 

                                                 
3
 Citado por Josh McDowell, Nueva Evidencia que Demanda un Veredicto, p.393. 
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11. La Biblia puede usar números redondos tanto como números exactos. 
Algunos han criticado que 2 Crónicas 4:2 se refiere a un mar de fundición que 
tenía diez codos de un borde al otro, enteramente redondo, y que su altura era 
de cinco codos, y un cordón de treinta codos a lo largo lo ceñía alrededor. El 
tema es que en esta descripción de la circunferencia del “mar de fundición” el 

valor del pí () da 3.0 y no 3.14159265. Para comenzar, el valor exacto del pí es 
prácticamente infinito en su parte decimal, y por eso siempre se expresa 
redondeado por lo menos a 3.1416. Nosotros entendemos que 3.1416 se puede 
redondear a 3 sobre todo si estamos describiendo algo, no estamos midiéndolo 
para hacer una réplica exacta. Para describir un templo hebreo, es suficiente con 
dar un número redondo para tener una idea de su dimensión. Es interesante que 
al estudiar la historia del número pí, generalmente se hace referencia a la Biblia 
en estos textos paralelos de 2 Cr.4:2 y 1Rey.7:23 donde el valor del el pí es 3.0. 
 
12. Advierta cuando la Biblia usa diferentes herramientas literarias. 
Como la Biblia está compuesto por 66 libros, contiene diversos géneros 
literarios: prosa, poesía, etc; y diversas herramientas literarias: parábolas, 
alegorías, metáforas, símiles, hipérboles, y diversas figuras del lenguaje. 
 
En ese sentido, cuando habla de que Dios tiene “alas” (Sal.36:6) no significa que 
tiene alas de pluma sino que compara en una metáfora cómo ciertas aves 
refugian a sus polluelos debajo de sus alas, para darnos un sentido de 
protección y cuidado de Dios. De la misma manera cuando habla de que Dios 
“despierta” (Sal.44:23) no es que estaba en un sueño de hibernación, sino que 
Dios se había propuesto estar inactivo en ese sentido, y ahora actuaría en 
consecuencia de algún evento. Así también la Biblia registra hipérboles o 
lenguaje de exageración para transmitir una idea, por ejemplo cuando dice que 
si se hubieran escrito todas las cosas que hizo Jesús durante su vida en la tierra, 
Juan escribe que “ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de 
escribir”. Es una figura, no es un lenguaje literal. 
 
13. Un error en una copia no se iguala con un error en el original. 
Ya hablamos del tema de los manuscritos y las copias en el tema anterior y 
mencionamos algo de esto. Existen muchas variantes (una coma, un caracter, 
una letra, a veces una palabra mal copiada, sobre todo en el caso de las cifras 
numéricas que una pequeña rayita aumenta una decena o centena).  
 
Por ejemplo, en 2 Crónicas 36:9 dice que Joaquín tenía ocho años cuando 
ascendió al trono mientras que 2 Reyes 24:8 afirma que tenía dieciocho años. 
Este es un error de copia en el manuscrito en el segundo dígito hebreo y se 
acepta universalmente que Joaquín ascendió al trono a los 18 y no a los 8 años. 
 
Otro ejemplo se encuentra en 2 Crónicas 22:2 que da la edad de Ocozías como 
42 años cuando empezó a reinar, mientras que 2 Reyes 8:26 dice 22 años. 

Quizás Crónicas lee [ מ  ] la letra “mem” para “cuarenta”, por la letra [ כ  ] caph, 

“veinte”. Y si este libro fue escrito por un escriba que usara la caligrafía del 
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hebreo antiguo, el mismo que aparece en la caligrafía del pentateuco 
samaritano, el error era más probable ya que la diferencia entre caph y mem es 
muy pequeña, y fácil de confundir por un copista.  

 
14. Las declaraciones generales no necesariamente significan promesas 
universales. 
Los críticos algunas veces se apresuran a concluir que las declaraciones 
incondicionales no admiten excepciones. Ellos toman versículos que ofrecen 
verdades generales y luego señalan con júbilo las obvias excepciones. Al 
hacerlo están olvidando que tales declaraciones sólo tienen la intención de ser 
principios generales. 
 
Por ejemplo el Salmo 37:25 David dice “Joven fui, y he envejecido, y no he visto 
justo desamparado, ni su descendencia que mendigue pan” entonces preguntan 
por Lázaro que mendigaba pan en la casa del rico en Lucas 16. 
 
O el caso de Proverbios 16:7 “cuando los caminos del hombre le agradan a 
Jehová, aun a sus enemigos reconciliará con él. Es obvio que esta afirmación no 
constituye una promesa incondicional. Pablo estaba agradando al Señor pero 
sus enemigos lo apedrearon (Hech.14:19).  
 
15. La revelación posterior reemplaza a la revelación previa. 
La Biblia fue escrita de manera que reveló al hombre la persona y la voluntad de 
Dios de manera progresiva. En el AT vemos al Padre obrando y prometiendo 
enviar al Mesías; en los evangelios vemos la promesa del Mesías hacerse 
hombre y morir en la cruz y resucitar; y en los Hechos y el resto del NT vemos a 
la persona del Espíritu Santo obrando en las iglesias conforme a la promesa de 
Cristo de que enviaría al Consolador.  
 
Aparentemente el hombre era vegetariano al principio (Gen.1:29), pero vemos 
que las condiciones de la tierra cambiaron después del diluvio y Dios ordenó al 
hombre comer carne de los animales (Gn.9:3). 
 
De la misma manera, al principio, antes de venir el Cordero de Dios, era 
necesario hacer sacrificios de animales para cubrir la culpa del pecado. Y esto 
se expuso como “sacrificios perpetuos para todas las generaciones”. Pero 
venido Cristo, estos sacrificios cesaron porque el Cordero Perfecto ya fue 
sacrificado. Lo mismo pasó con todas las ceremonias de la ley. La revelación 
posterior sustituye la revelación previa. 
 
Conclusión 
 
“Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; mas las reveladas son 
para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las 
palabras de esta ley” (Deut.29:29). Dijo el escritor norteamericano Mark Twain 
que no eran las partes de la Biblia que no entendía las que le molestaban más, 
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sino aquellas que sí entendía. Pero por causa de los críticos y escépticos vuelvo 
a recomendar a los estudiantes de apologética las obras de Norman Geisler y 
las de Gleason Archer en el tema de “dificultades bíblicas” para que estén 
preparados para presentar defensa. 


